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El consumo se ha convertido en un estilo de vida, aunque se debe reconocer que el consumo no es negativo per se, ya que  todo ser, toda sociedad requiere de consumo, es una de las necesidades elementales de existencia, de supervivencia básica, en sí, el ejercicio del consumo, consumir o no, como lo plantea Adela Cortina (2013: 329), es un acto de libertad. En este caso es importante diferenciar la llamada sociedad del consumo, de la sociedad consumista. Siguiendo a Adela Cortina (2013:329-330), el consumo es el centro de la dinámica de la vida social, “… y en especial el consumo de mercancías no necesarias para la sobrevivencia… No se trata entonces únicamente del hecho de consumir o no, y de cómo hacerlo, es un acto de libertad, pero también de que en las sociedades modernas el consumo de bienes no necesarios para la sobrevivencia se volvió la clave del éxito personal, la principal reivindicación para obtener votos en la política y en motor de la economía”. Por otro lado, se debe reconocer que este denominado acto de libertad, no hace referencia a que el consumidor es en sí soberano, aunque libre, tiene una libertad condicionada, ya sea por elementos de seducción del marketing, por niveles económicos, por accesibilidad, o por cualquier otro factor, como pueden llegar a ser de manera influyente los grupos familiares, sociales, institucionales, entre otros. Así mismo, este condicionamiento también viene dado por las opciones presentes, es decir, el sujeto es libre de elegir, pero esta elección debe darse en el marco de los productos existentes, o con posibilidad real de existencia, en cuyo caso devendrá en mayores costos de toda índole.
En las prácticas del mercado actual se han instaurado, con gran éxito a favor del fortalecimiento de la cultura consumista, los modelos de obsolescencia programada: obsolescencia funcional y obsolescencia percibida. La primera, caracteriza las limitaciones físico-funcionales de la objetualidad, de la mercancía; y la segunda, impulsa los deseos de cambiar los objetos/productos satisfactores por aquellos que respondan un poco mejor para satisfacer las necesidades. En consecuencia con estas prácticas, las interacciones económica y política en el contexto social generan graves impactos en órdenes psicosociales en el individuo y por tanto a la sociedad en general. Impactos logrados debido a que el ser humano es una interrelación de elementos matéricos e inmatéricos que lo constituyen, lo configuran y lo conforman tanto en su estructura física como en su dinámica psicosocial. Existe una codependencia entre los objetos y los seres humanos, parafraseando a Gustavo Chirolla (30 de 08 de 2013) los seres humanos son los que dan sentido a los objetos, a su vez que los objetos nos dan elementos necesarios para las dinámicas individuales y colectivas, los objetos son lo que son por nosotros, y nosotros somos lo que somos por nosotros y por los objetos.
En consecuencia, es necesaria una postura crítica frente a estas prácticas ejercidas en los contextos sociales desde las dinámicas de mercado, que redundan en las políticas tanto empresariales como gubernamentales, e incluso, estatales, con lo que logra la inserción en el imaginario (individual y colectivo) la supuesta importancia del consumo de bienes y servicios, de tal forma que los individuos y los colectivos lo incorporan en su diario vivir, y más aún, los objetos se posicionan de esta manera como esencia de sus relaciones consigo mismo y en sus relaciones sociales, por cuanto lo asumen como parte de una cultura material que va más allá de las necesidades básicas, ya que la herramienta, obsolescencia programada, permite la creación, o por lo menos en apariencia, de nuevas necesidades, impuestas de manera seductora, maniquea y subrepticia con el fin de fortalecer el mercado, y en especial, el poder que éste tiene sobre la sociedad.

Esta estrategia consumista, tiene asidero en la manipulación y enajenación de la cultura inmaterial, los imaginarios, los deseos, las tradiciones… por medio de la cultura material, sustentada en bienes de consumo, en cuyo caso, se puede hacer un primer cuestionamiento: ¿Es el objeto resultado del ser humano, o el ser humano es el resultado del objeto? e incluso, ¿Son dos actores receptivos y resultantes de las dinámicas del mercado? Esto nos permite entrever, que existe por parte del mercado en la estrategia consumista, un control del ser humano por medio de la cultura material. Sin embargo, es menester evidenciar que dicho control va más allá de la creación y manipulación de las necesidades y formas de satisfacerlas, y permea los discursos identitarios, “la relación entre los sujetos y las prácticas discursivas” (Hall, 2011:15), con lo que se ejerce un poder y control sobre éstos desde la mente y el cuerpo del individuo, y por ende sobre las sociedades.
De igual forma, vale la pena reconocer que esto ha sido introducido en el sistema educativo de los países y han generado niveles de enseñanza; como son las carreras profesionales de diseño (industrial, gráfico, modas, arquitectónico, etc.), y con mayor fortaleza, las disciplinas de publicidad y mercadeo, cuyos fines son la manipulación de las mentes individuales y colectivas, con el fin de crear, formar, educar personas que sean susceptibles de ser manipuladas para engrosar la sociedad consumista, como consumidores, además de que se convierten en replicadores de estas prácticas por medio de la creación constante de bienes y servicios, como productores, bajo la bandera de la innovación. Tales estrategias han llevan a la creación del neologismo prosumidor: un sujeto que hace parte doblemente activa en la sociedad consumista, como productor de objetos-productos, y consumidor de los éstos, en cuyo estandarte se encuentra la libertad de elegir, de consumir, y así mismo del derecho de ser partícipe de la construcción de su sociedad.
Esto nos permite distinguir dos enfoques de análisis del biopoder y el biocontrol, que conllevan la biopolítica (Foucault, 1976) que los sustente, hacia el individuo y las colectividades. Por un lado se encuentran las estrategias mercantilistas que ponen en marcha (la desarrollan, la aplican y la fortalecen) las obsolescencias programadas  donde se pone de manifiesto la manipulación que se hace del individuo y las comunidades, a través de la anhelada libertad (Berlin, 1988), esa libertad de consumir; en palabras de Zygmunt Bauman (1996): “en los paseos de compras, en la vida como comprar para pasear y pasear para comprar, la dependencia se disuelve en la libertad y la libertad busca la dependencia”, ya que se le presentan al individuo un número de opciones, pero condicionadas a la aceptación de una comunidad, a los avances tecnológicos que hacen obsoletos a los objetos, de una forma cada vez más acelerada, y a su vez generan un sentido de inconformismo en el individuo por considerarse relegado en los desarrollos tecnológicos, por posibles exclusiones socioculturales, y una innumerable cantidad de razones más.
Por otro lado, el objeto mismo, como actante, esa relación que configura al actor agenciante en un sistema (Latour, 1991 y 1994; Yate et al., 2012), se inserta en las relaciones psicosociales del sujeto, ejerciendo poder sobre él, donde el control se evidencia en la imperiosa necesidad de subyugar su libertad a su presencia, que vistos desde la óptica de la usabilidad, desde sus relaciones de uso, función y utilidad (Yate et al., 2012) se convierten en un presente y futuro del sujeto. Es así, donde la vida del objeto (Appadurai, 1991) se hace evidente e importante en las relaciones sociales, y en cada uno de los impactos que las relaciones del objeto con el individuo hallen lugar (Broncano, 2000). Arjun Appadurai, nos pone en evidencia que el objeto tiene una vida, no una desde su determinación ontológica, sino como elemento intrínseco a las construcciones sociales: el objeto posee una vida social; con lo que nuevamente se pone en relieve la codependencia de los seres humanos y los objetos, que visibiliza el impacto sobre el cuerpo y la mente que tiene el objeto, como un actor activo en las redes sociales, y cualquier tipología que de ellas existan, (Domènech y Tirado, 1998), en el individuo y las sociedades. Es decir, hacer un análisis crítico y reflexivo desde la bioética del biopoder, biocontrol y biopolítica de las relaciones objeto-sujeto insertos en la sociedad, contemplando las dinámicas de los mercados en dicho estadio (Hardt y Negri, 2004), es poner en la palestra la sociedad consumista. En otras palabras, dentro de los distintos tipos de relaciones sociales, se hace evidente la participación activa de los denominados objetos, como ente coadyuvante en el desarrollo social.

No obstante, las posturas tradicionales postulan a los objetos como resultado de las dinámicas entre sujetos, personas, lo que hace que se vea primordialmente como consecuencia, algo que en estos momentos debe ser repensado. Hemos visto como día a día se defiende la tesis: los objetos son extensiones de nuestros cuerpos; sin embargo, una revisión más profunda, nuestra dependencia hacia los objetos, hacia la necesidad de hacer de nuestra vidas un ciclo de consumismo como motor satisfactor tanto de necesidades reales como aparentes, en palabras de Annie Leonard “El crecimiento económico infinito es imposible. Tampoco ha resultado ser, una vez satisfechas las necesidades humanas básicas, una estrategia para incrementar el bienestar humano. Después de cierto punto, el crecimiento económico (más dinero y más cosas) cesa de hacernos felices. Es decir, si todos lo pasáramos bien y disfrutáramos de tiempo libre, risas y bienestar, podríamos llegar a la conclusión de que valió la pena destrozar el planeta en pos del crecimiento. Sin embargo, la mayoría de nosotros no lo pasamos bien; lejos de ello, sufrimos de altos niveles de estrés, depresión, ansiedad e infelicidad” (2010:30)  y continua diciendo “… debería quedar claro que el problema fundamental que identifico en estas páginas no es la conducta individual ni las malas elecciones en lo concerniente al estilo de vida, sino la disfunción del sistema: la máquina mortal de sacar-fabricar-tirar.” (2010:36)  
Como último, quisiera reflexionar sobre las palabras de Günther Anders: “Llamamos desnivel prometeico al hecho de la a-sincronía del hombre con su mundo de productos, de esa separación que crece día a día” (2011:31). Es evidente que mantener un ritmo somático acorde al tecnológico conlleva una insatisfacción constante, a una esperanza continua de mejoramiento; algo de lo que se nutre el mercado. Lo usa como soporte de las estrategias de seducción, de manipulación. Buscamos constantemente lo último, algo realmente inalcanzable, entramos en crisis, vivimos en un desnivel prometeico. El mundo de los objetos no ha superado, y entramos en la vergüenza prometeica: “la vergüenza ante las cosas producidas [por nosotros], cuya alta calidad «avergüenza»” (Anders, 2011:39), sin embargo, seguimos constantemente la cosificación de nuestra vida, de nuestros cuerpos: “«desnudo» no es hoy el cuerpo desvestido, sino el no arreglado, el que no contiene ningún elemento cósico, ningún indicio de cosificación” (Anders, 2011:46)

En definitiva, El hombre como faulty construction ha puesto en evidencia la existencia de estrategias de poder, en especial por parte de los mercados liberales, que lo convierten de individuum a dividuum. Desarticulan al sujeto en sus identidades, lo deconstruyen y lo cosifican. Todo ello lleva a la crisis de identidad. Así, como elemento que se interrelaciona como sistema que permite la autorrealización y autogestión, la identidad, o mejor los discursos identitarios, en palabras de Stuart Hall: “… es una proyección crítica de lo que se demanda o se busca con respecto a lo que es; o, aún más exactamente, una afirmación indirecta de la inadecuación o el carácter inconcluso de lo que es” (Hall, y otros, 2011, pág. 42). Cuando la identidad hace que la persona se aparte de sí mismo a partir de la proyección de sí en los objetos, cosas, y a la inversa es lo que podríamos llamar «crisis de identidad» (Anders, 2011, pág. 80), es decir, cuando no existe dicha crisis de identidad es lo que podemos denominar «personas naturales» quienes son las que se autorrepresentan a través de sus propias palabras y acciones, y cuando existe crisis de identidad se configuran «personas artificiales» quienes representan acciones y palabras de otro sujeto, o incluso de otra entidad no humana (Esposito, 2011, pág. 27).

La crisis de identidad actual hace evidente que el sentir del ser humano se encuentra rezagado a su actuar (Anders, 2011, pág. 32), lo que hace que el hombre busque constantemente desvanecer, aunque los niveles de insatisfacción no lo permite, sus limitaciones por medio de su inserción en el mundo tecnológico, al campo de los aparatos. Éstos permitirán tener una ilusoria sensación momentánea de superación de sus límites tanto físicos como simbólicos.

El hombre se presenta como “una faulty construction, una construcción fallida. “Es innegable que, en cuanto a fuerza, velocidad y precisión, el hombre es inferior a sus aparatos, como también que sus logros intelectuales, comparados con los de sus computing machines, quedan mal” (Anders, 2011, pág. 47), por cuanto se inserta en el mundo de los objetos, en constante cambio, innovación, mutación y heterogeneidad, ya que se siente «desnudo», como ya se ha mencionado. Así, en esta condición autometamorfósica en la que encuentra cabida lo denominado Human Engineering, o sea, «ingeniería aplicada al hombre (Anders, 2011, pág. 52). No obstante, “el hombre no pretende ser omnisciente sicut deus, sino que su meta es convertirse en igual al aparato, o sea, sicut gadget” (Anders, 2011, pág. pág. 53 [Nota: 1]), debido a que ve en éste la perfección que no encuentra en sí mismo.
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